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Este libro, en forma de "catálogo", es una aproximación propedéutica que no pretende ser un trabajo definitivo ni definitorio, sino simplemente ofrecer una visión general sobre los puntos más relevantes de los autores que aborda. Ha sido elaborado a partir de datos extraídos de diversas fuentes bibliográficas, con el objetivo de facilitar una primera aproximación al pensamiento teológico.

Está pensado, sobre todo, para brindar una referencia sobre tal o cual autor citado en los libros de texto, o cuyos escritos son tomados como punto de partida para juicios o valoraciones en el estudio teológico, así como en el pensamiento contemporáneo en general. Sirve, en particular, para orientar al lector frente a nombres que aparecen mencionados en obras académicas, pero cuyos perfiles no siempre están desarrollados en profundidad.

Cada teólogo cuenta con una reseña biográfica, una selección de sus obras principales, una exposición de su pensamiento y, cuando ha sido posible, una valoración sobre su perfil intelectual y su repercusión en el ámbito del pensamiento contemporáneo, particularmente dentro de la comunidad católica. En los casos en que no se ha formulado un juicio específico, ello obedece a la falta de datos suficientes para hacerlo con rigor.

Es importante señalar que el listado de autores no pretende ser exhaustivo: podrían incorporarse nuevas figuras en ediciones posteriores.

Este trabajo está dirigido a quienes inician el camino de la ciencia teológica y a quienes desean obtener una visión más amplia de los protagonistas del pensamiento intelectual sobre Dios y Su Iglesia.
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VIDA

Teólogo alemán, n. el 22 oct. 1876 en Pursruck (Opf) y m. en Tubinga en 1966. Doctor por la Univ. de Múnich en Filosofía (1903) y en Teología (1904). Ordenado presbítero (1900) desarrolla su labor pastoral en una parroquia, antes de ser nombrado profesor de Moral en Estrasburgo. Pasa a Tubinga como profesor de Dogmática (1919-44). 

PENSAMIENTO: 

A. trata con autoridad el primado romano, la Penitencia y la Eucaristía, según el pensamiento de los Santos Padres. Juzga con exigencia y severidad las investigaciones aparecidas en abundancia entre las dos guerras mundiales. Inteligencia abierta y penetrante, renueva la Apologética; además de tener el tema de Cristo y el Cuerpo de Cristo como leit motiv de toda su obra teológica, da una explicación interior del dogma y siempre en el sentir de la Iglesia (Congar). Al cumplir sus 75 y 80 años, teólogos de renombre rindieron homenaje a su persona y a su obra. Le enjuician así: «Siempre habéis sabido ver lo vivo y lo actual, lo mismo si vuestros esfuerzos se dirigían a esclarecer la teología de los Padres, que si se centraba en temas filosófico-religiosos o dogmáticos. Jamás fue para vos la Teología una ciencia de fórmulas y conceptos muertos, sino el intento de expresar en palabras lo inefable y esclarecer hic et nunc la realidad espiritual y sobrenatural» (El Cristo de nuestra fe, intr. del traductor). 

En su obra La esencia del catolicismo, al poner de manifiesto que la fe católica tiene su centro no en una idea, sino en la realidad de Cristo vivo y presente en la Iglesia, contribuyó poderosamente a relanzar una teología con fuertes acentos existenciales. 

De gran influencia en la renovación teológico y espiritual del catolicismo anterior al Concilio Vaticano II. El nombre de Karl Adam irá siempre unido al de una serie de teólogos que, como Guardini, P. Lippert en Alemania, Lubac, Congar, Chenu en Francia, tratan de presentar la profundidad y la actualidad del catolicismo. 

OBRA: 

Der Kirchenbegri.ff Tertulians, 1907; Die Eucharistielehre d. hl. Augustinus, 1908; Das Sog. Bubedik d. Papstes Kallistus, 1917; Die Sancta in Kath. Sicht, 1948; Die Geistige Entwicklung des Heiligen Augustinus, Darmstadt 1954. Un discípulo suyo, F. Hofmann, editó unos artículos de A. en Gesainmelte Aufzütge zur Dogmengeschichte über und Theologie der Gegenwart, Ausburgo 1936. Traducidas al castellano se han publicado: La esencia del catolicismo, Barcelona 1955; Cristo nuestro hermano, 6 ed. Barcelona 1966; Jesucristo, 5 ed. Barcelona 1967; El Cristo de nuestra fe” 3 ed. Barcelona 1966.

La obra de Karl Adam se distingue por su sabia popularidad, que presenta, de forma accesible, lo más medular del cristianismo.
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VIDA

Jaime Luciano Balmes Urpiá nació en Vich el 28 agosto de 1810 y murió en la misma ciudad el 9 jul. 1848. De 1817 a 1826 realiza estudios elementales, filosóficos y teológicos en el seminario de su ciudad natal. De allí pasa a la Univ. de Cervera con una beca concedida por el obispo Corcuera para efectuar estudios de Teología y Derecho. Tras obtener la licenciatura en Teología en 1833, queda como profesor auxiliar de la Universidad. Ordenado sacerdote en Vich el 20 sept. 1834, vuelve a Cervera donde se doctora al año siguiente. Gran aficionado a las Matemáticas obtiene en 1837 una cátedra de esta disciplina en el seminario de Vich, que desempeña hasta 1839. En 1840 escribe Reflexiones sobre el celibato del clero, obra con la que obtiene el premio del concurso convocado por el periódico El madrileño católico. A esta obra sigue poco después Observaciones sociales, políticas y económicas sobre los bienes del clero que le da a conocer en todos los ambientes intelectuales de España. Desde este momento su vida se convierte en un torbellino de actividad repartida entre el estudio, la publicación de sus numerosas obras, la fundación y dirección de revistas y la acción política. Hasta 1844 reside en Barcelona donde colabora en las revistas «La Religión» y «La Civilización» y funda y dirige «La Sociedad» (escrita casi completamente por él solo). Entre 1844 y 1848 se traslada a Madrid, donde intensifica su acción política, especialmente a través de El pensamiento de la Nación, que funda y dirige. Alterna esta actividad en España con viajes al extranjero, en parte para preparar la edición de sus obras, que pronto son conocidas y traducidas a la mayor parte de idiomas europeos; en 1842 a París e Inglaterra; en 1845 de nuevo a Francia; en 1846 a Bélgica, donde conoce la Univ. de Lovaina y se entrevista con la mayoría de los obispos belgas, con el Card. Mercier y con el entonces Card. Pecci (León XIII); en 1847 va de nuevo a París. Por esta época B. se ha convertido en uno de los hombres más influyentes de España. Es elegido miembro de la Real Academia Española y de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. Nombrado en 1847 consejero del nuncio Brunelli, interviene en la elección de S. Antonio María Claret para la diócesis de Santiago de Cuba. Al mismo tiempo recibe numerosas críticas y ataques. En 1848, después del fracaso de sus más queridos anhelos políticos, cansado y enfermo, se retira a Vich donde muere poco después.

PENSAMIENTO

Se inspira en Belarmino y Bossuet y, más directamente, en los apologistas franceses, a algunos de los cuales conoció personalmente en sus tres viajes a París: Ozanam, Dupanloup, Lacordaire.

Los puntos que desarrolla con más amplitud son la crítica del escepticismo religioso, el valor humano de la Iglesia católica y la defensa del clero, puntos muy actuales en aquel momento. Junto a esto, condena el fideísmo y el tradicionalismo que buscaban la fuente primaria del conocimiento de la verdad en la Revelación, con detrimento de la razón. Las Cartas a un escéptico tratan de modo asistemático diversos temas: la causa de la multiplicidad de las religiones positivas; el infierno; filosofía del futuro; los mártires como argumento de la divinidad de la Iglesia; la tolerancia religiosa; el espiritualismo filosófico francés; el idealismo alemán; el Evangelio; la necesidad del Bautismo para salvarse; el culto a los santos; las órdenes religiosas; etc. El protestantismo comparado con el catolicismo es una obra sistemática. Considerada por Menéndez Pelayo como la obra más importante del s. XIX, es, sin duda, una de las más serias y científicas críticas del protestantismo en conjunto. B. afirma: «El temor de que se introdujera en mi patria el cisma religioso, ¿...), me inspiraron la idea de trabajar una obra en que se demostrase que ni el individuo, ni la familia, ni la sociedad nada le debían al protestantismo bajo el aspecto religioso, bajo el aspecto social, bajo el político y literario». Frente a la esterilidad del protestantismo, B. prueba la divinidad de la Iglesia católica a partir de sus valores humanos en el desarrollo de la civilización europea.

Balmes, llamado con frecuencia doctor humanus, representa en parte la corriente que contribuyó a la reafirmación y florecimiento de la neoescolástica. Su pensamiento filosófico presenta conexiones con la escuela catalana de Martí d’Eixalá, Con la escuela escocesa del common sense (Reid, Hamilton) y con el escolasticismo ecléctico de Cervera. Más en la base, S. Tomás es el punto de apoyo firme de todo su edificio intelectual, aunque en algunos puntos se separa de él para recibir el influjo de Suárez, Leibniz o Descartes. Podemos distinguir dos aspectos en su obra: Crítico y constructivo. Su labor crítica se dirige a la comprensión, análisis y refutación del empirismo inglés, del kantismo, del sensismo y del idealismo alemán. Sus ideas influyeron en la renovación escolástica realizada por la escuela de Lovaina y el cardenal Mercier. Aunque no pertenece propiamente al movimiento escolástico, del que le separan el método y el carácter y la metodología, contribuyó poderosamente a la restauración científica de los estudios eclesiásticos.

En el tema del origen de las ideas reconoce un influjo misterioso por parte de las sensaciones, aunque rechaza la teoría aristotélico-tomista del intelecto agente. En metafísica admite tres primeros principios: existencia, evidencia y contradicción. Enemigo de extremismos, acepta el método de inmanencia como legítimo y laudable a condición de que no sea exclusivo.

Balmes contribuyó también a la filosofía política, especialmente con vistas a situaciones concretas planteadas en la España de su tiempo.

OBRAS

Su tratado filosófico más completo es la Filosofía fundamental (cuatro volúmenes, 1842-1844), y su obra de divulgación más conocida, El Criterio (1845), ensayo donde expone su teoría sobre los criterios de verdad. En el campo de la apologética, sus obras más importantes en este campo son: “El catolicismo comparado con el protestantismo en sus relaciones con la civilización europea” (1842-1844) y “Cartas a un escéptico en materia de religión” (1846); “La religión demostrada al alcance de los niños” y Conversa d’un pages de la muntanya sobre lo papa”. Curso de filosofía elemental (1847); Consideraciones políticas sobre la situación en España (contra Espartero, 1840) y Escritos políticos (1847). Por las reacciones que provocó es de destacar el trabajo Pío IX (1847) en el que defiende la actuación de este Papa frente a las críticas de que era objeto por parte de muchos católicos. Después de su muerte se publicaron Escritos póstumos (1850), Poesías póstumas (1850) y Calendari Catalil (1905).

JUICIO

Filósofo, apologista, sociólogo y político; una de las personalidades más interesantes de la primera mitad del s. XIX español: «defensor genial de los principios católicos, tanto en el terreno de la Filosofía como en el de las cuestiones políticas y sociales; pensador profundo y vigoroso, familiarizado con la especulación doctrinal de Santo Tomás, pero influido al mismo tiempo por las ideas de Leibniz y de la escuela escocesa; piadoso sacerdote, hijo amantísimo de la Iglesia y defensor infatigable de sus derechos en la vida social» (M. Grabmann, Historia de la teología católica, Madrid 1946, 342-343).

Balmes es quizá el apologista español más interesante del s. XIX. Se le considera cabeza de la escuela catalana a la que pertenecen Roca y Cornet, Ferrer y Subirana, Rubió y Ors y los mallorquines Aguiló y Quadrado. Además, su influencia se dejó sentir poderosamente sobre Donoso Cortés y Ortí y Lara.

Tiene errores en gnoseología y metafísica: no admite la existencia del intelecto agente, y considera válido el método de la inmanencia, que es fuente del idealismo. 
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VIDA

Hijo de Fritz Barth, ministro de la Iglesia suiza reformada y erudito del Nuevo Testamento, Karl Barth nació en Basilea el 10 de mayo de 1886, y creció en Berna donde su padre impartía enseñanza. Desde 1904 hasta 1909 estudió teología en las universidades de Berna, Berlín, Tubinga y Marburgo. En 1913 contrajo matrimonio con Nelly Hoffman, con la que tuvo cinco hijos. Barth fue profesor, primero, de la Universidad de Gotinga y después de la de Münster desde 1923 hasta 1930, año en que fue nombrado profesor de teología sistemática en la Universidad de Bonn. Mostró su oposición al régimen de Hitler en Alemania; fue el autor principal de la Declaración de Barmen, seis artículos que definían la oposición cristiana a la ideología y práctica nacionalsocialista. En 1934 lo expulsaron de Bonn. Su constante oposición provocó al año siguiente su deportación a su Suiza natal, donde prosiguió su carrera literaria y docente en la Universidad de Basilea, al disfrutar de una prórroga especial pasados los 70 años, edad usual de jubilación. Hasta su muerte, acaecida el 10 de diciembre de 1968, vivió en Basilea.  En Suiza se vinculó con el marxismo y trabó una estrecha amistad personal con Lenin. 

PENSAMIENTO

Recibió una formación fuertemente cristocéntrica, que no abandonó en ningún momento. Sin embargo, sí se distanció de la teología protestante liberal que surgió a principios del s. XX. 

Lo más importante de la obra de Barth, conocida como neoortodoxia y teología de la crisis (también: teología dialéctica), radica en el carácter pecaminoso de la humanidad, la trascendencia absoluta de la divinidad (conceptos que expresa en su Comentario a la Carta a los Romanos) y la incapacidad de la especie para conocer a Dios a través de la revelación. Infinitud divina y finitud humana resultan así dialécticamente contrapuestas, en orden a presentar a Cristo, y a la palabra que lo anuncia, como única fuente de la verdad. Ni la razón, ni la experiencia, ni la historia ofrecen vías que permitan acceder, aunque sea limitadamente, a Dios.

Intentó, en plena coherencia con su afirmación de la verdad de Cristo y marcando distancias frente a la teología liberal –concretamente frente a Schleiermacher- realizar una amplia exposición de la doctrina cristiana, no como una “doctrina de la fe” (que subrayaría el aspecto subjetivo de la fe), sino como una “dogmática”.  En esta dogmática intenta demostrar que la Teología no es un saber independiente o individualista, sino tarea que nace en el seno de la comunidad cristiana y la presupone. La Teología es entendida como teología de la palabra, saber basado entera y exclusivamente en la palabra divina, única fuente del verdadero conocimiento de Dios. El teólogo debe proceder a una exposición del mensaje cristiano de salvación, aunque sin olvidar que no hay más acceso a Dios que el que deriva del previo acercarse de Dios al hombre en Cristo y a través de la palabra. 

De este modo, rechaza la analogía entis, reconociendo como válida sólo la analogía fidei. Todo intento de elevarse desde la experiencia humana a la verdad divina es idolatría y engaño, no se puede aprisionar a Dios en el modo humano de conocer, se debe abrir el espíritu a una escucha religiosa de la palabra divina, por la que el hombre es juzgado y situado en la verdad. 

Su propósito era apartar de la teología la influencia de la moderna filosofía de la religión, para lo que insistía en los sentimientos y en el humanismo, y la reconducía hacia los principios de la Reforma protestante y las enseñanzas proféticas de la Biblia.   Sin embargo, no consideraba la Biblia como la revelación real de Dios, sino tan sólo como el registro de dicha revelación. Para Barth, la única revelación divina de Dios está en Cristo. Dios es el ‘otro en su totalidad’, por completo diferente a los hombres que dependen en esencia del encuentro con lo divino para poder comprender su realidad última. Barth concebía la misión de la iglesia como proclamación de la buena nueva de Dios y como función de lugar de encuentro entre Dios y la humanidad. Barth contemplaba cualquier actividad humana desde este enfoque.

En ámbito escatológico, no excluyó la posibilidad de la apocatástasis. 

Da una respuesta fideísta a la cuestión del mal. 

OBRA 

Barth elaboró más de 600 ensayos de reflexión teológica. Entre sus obras más conocidas se hallan Cartas a los romanos (1919), La palabra de Dios y la teología (1924), Credo (1935) y su monumental e inconclusa obra, en varios volúmenes, Dogmática eclesiástica (comenzada en 1932, inacabada).

JUICIO 

La separación radical que plantea entre lo divino y humano conduce a una desvalorización del hombre y a un positivismo de la revelación. 

Se puede decir que después de Kant el lenguaje religioso sobre Dios ha perdido sus raíces ontológicas: se tiende a reducir a Dios al postulado de la acción moral. Y los dos teólogos que más han influido en la teología moderna, Karl Barth y Bultmann, son, cada uno a su manera, herederos de la crítica kantiana”. 

Es heredero ideológico de Feuerbach, por lo tanto, su pensamiento está imbuido de historicismo y criticismo filosófico. 

Es uno de los autores más citados por los teólogos de la liberación.

Concepto erróneo de Revelación.
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VIDA

Teólogo francés, nació el 3 agosto de 1906 en Nancy. Entró en la Orden de Santo Domingo en 1924; profesó el 23 sept. 1925, y fue ordenado sacerdote el 25 jul. 1930. Hizo sus estudios eclesiásticos en Le Saulchoir, París, y en la scole Biblique de Jerusalén, al tiempo en que enseñaba en ella el célebre P. M. J. Lagrange. Licenciado en Sagrada Escritura y Maestro en Teología. Desde 1934 fue profesor del N. T. en la scole Biblique, de la que fue sido nombrado director en 1965. Ha sido también director de la «Revue Biblique» durante más de 20 años, y redactor jefe de la Bible de Jérusalem. Fue nombrado consultor de la Comisión preparatoria de las Iglesias orientales y experto en el Conc. Vaticano II. 

PENSAMIENTO

B. ha ejercido una profunda influencia sobre la exégesis neotestamentaria por medio de su docencia, desde hace 35 años, en la École Biblique de Jerusalén, y con sus numerosos artículos y publicaciones que abordan los más variados problemas del N. T. En efecto, los temas tratados por él son muy diversos: la inspiración de la S. E., la plenitud del sentido de los libros sagrados, la divinidad de Jesús, la historicidad de los Evangelios, la fe en los mismos, el relato de la institución de la Eucaristía, el proceso de Jesús, la muerte de Judas, la Ascensión, la Ley y la Cruz según S. Pablo, el cuerpo, la cabeza y el Pleroma en las epístolas de la cautividad, el símbolo de los Apóstoles, los orígenes del episcopado, el primado de Pedro, etc. De este elenco incompleto se deduce que no existe dominio de los estudios neotestamentarios al cual no haya dedicado atención. Es también amplio su trabajo como recensionador de libros de otros exégetas, en la que su método es generalmente una exposición clara de la doctrina del autor, seguida de eventuales observaciones críticas o posibles divergencias (como ejemplos, pueden citarse sus recensiones de Theologie des N. T. de R. Bultmann y de Saint Pierre de O. Cullmann).

En 1961 fue publicada una selección de sus artículos bajo el título Exégese et Théologie, en la que se recogen algunos de sus trabajos más característicos. Entre sus publicaciones hay que señalar además el tratado La Prophetie, en La Somme Théologique, (en colaboración con el P. Synave), en la que nos da un notabilísimo estudio sobre la inspiración, siguiendo la doctrina tomista, pero infundiéndole un nuevo espíritu y planteando nuevos problemas. 

La exégesis de B. se caracteriza por su preocupación por la exactitud científica y el estilo ágil e incisivo. Entronca con la corriente exegética que aspira a asimilar las aportaciones de la historia y la lingüística como método para profundizar en la comprensión del texto bíblico. 

De las cuestiones generales sobre la S. E. la más estudiada por B. es la de la inspiración. Insiste al respecto en el aspecto «analógico» de la inspiración. Según él, el influjo inspirativo de Dios sobre el hagiógrafo se ejerce de diversas maneras extendiéndose de modo analógico a todas las facultades del hagiógrafo, a todo el argumento del libro y a todas sus partes, a todos los autores que hayan tomado parte en la composición y a todos los sentidos de la S. E. También insiste en el aspecto «práctico» de la inspiración, pues la iluminación carismática de la inspiración afectaría -dice- en primer lugar, al entendimiento práctico. Dice además que la inspiración es un carisma mediante el cual es dirigida la comunidad religiosa, y se da en orden al bien de la comunidad, y dentro de la misma Iglesia. De aquí fluye el carácter «sociológico» de la inspiración que B. trata en su art. Les analogies de l'inspiration, 86-99. 

OBRA

Exégese et Théologie, (colección de artículos, 2 vols., 1961); La Prophetie, en La Somme Théologique, (París, 1947, en colaboración con el P. Synave); Les analogies de l'inspiration (en Sacra Pagina, I; París, 1959).

JUICIO

Ha sido criticado algunas veces por considerar que tendía a concebir el trabajo exegético como basado sólo en los métodos histórico-críticos, reservando el recurso a la analogía de la fe, etc., para un segundo momento (la Teología bíblica), lo que rompe la unidad de la función hermenéutica tal y como la entiende la tradición católica. 

Algunos puntos su explicación de la inspiración han sido objeto de controversia: se le objeta que la insistencia en el aspecto social de la inspiración parece a veces dejar en segundo lugar la inspiración personal al hagiógrafo y llevar a afirmaciones que no recogen en su integridad la doctrina sobre la veracidad bíblica.
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VIDA

N. el 12 en. 1846 en Sieck (Mozelle). Ingresa en la Compañia de Jesús el 26 feb. 1869, siendo ya sacerdote. Consagra primeramente su tiempo al estudio, a la enseñanza y a la predicación en diversas casas de su Orden. Más tarde, enseña sucesivamente Filosofía y Teología, primero en la Facultad de Teología de Angers (1879-82), después en la casa de estudios de Jersez (1882-85). Entre tanto, el papa León XIII en su enc. Aeterni Patris (4 ag. 1879), preconizaba el retorno al tomismo en las Universidades y, sobre todo, en la formación de los clérigos.  

En 1885 se incorporó al claustro de la Gregoriana, en la que impartió la docencia hasta 1911, fecha en que fue creado Cardenal. Publicó diversos tratados que abarcan prácticamente la totalidad de la dogmática. Consultor del Santo Oficio (1909), Pío X le hace cardenal en 1911 por los servicios prestados a la Iglesia; renuncia al cardenalato en 1929, a raíz del problema surgido en torno a la Action Francaise. M. en Aciara (Roma), el 18 dic. 1931. 

PENSAMIENTO Y JUICIO

Teólogo abiertamente tomista.              

B. es, ante todo, especulativo y metafísico. Se mueve con facilidad en las abstracciones más altas, sobresale en el análisis de conceptos, y sin temor lleva los principios a sus últimas consecuencias. Posee en grado excepcional el don de síntesis, el arte de reducir todo un tratado a algunos principios filosóficos. Se podría decir de su tratado sobre la Trinidad, De Deo Uno et Trino, su obra maestra, que es un poema metafísico, el poema de la «Relación» (Hocedez, o. c. en bibl, 370). Las obras de B., todas de Teología, tejidas de Filosofía, son de un estilo claro, de gran valor pedagógico y especulativo, y constituyen una interpretación personal de la Summa de S. Tomás de Aquino. 

B. no se deja llevar por la corriente de teología positiva de su época y mantiene con firmeza la actitud metafísica, contribuyendo así al restablecimiento del tomismo en la enseñanza de la Teología.

Participó en todas las controversias de su tiempo: la cuestión bíblica, el desarrollo del dogma (evolucionismo), la campaña contra el molinismo, el acto de fe, la causalidad de los sacramentos, etc. 

Según B., la S. E. forma un género aparte, trascendente, el género inspirado, con lo que se asegura su verdad y ausencia de error. Solidario con la teología anterior, reafirma la doctrina de lo implicitum en el desarrollo del dogma. En la campaña contra el molinismo, B. ofrece una definición acertada de la gracia actual: «La gracia actual puede considerarse de dos modos: considerada en su efecto próximo no es otra cosa que el acto sobrenatural indeliberado de la potencia movida por Dios, que verdaderamente se dice realizado en nosotros sin nosotros. Pero considerada en sí misma, es una moción recibida en la facultad, iniciando así el acto». Estudia, con aportaciones interesantes, el problema de la salvación de los infieles. Sobre la naturaleza del acto de fe, resucita la teoría de Ripalda y de Tirso González. Critica rigurosamente los sistemas de Lugo y Suárez. 

En cuanto a la causalidad de los sacramentos, B., original y penetrante, adelanta una razón teológica: explica partiendo del análisis de signo sacramental la institución genérica de los sacramentos. En fin, su poderosa síntesis explicativa de la Misa está llena de sugerencias. 

OBRAS

De Verbo Incarnato, Roma 1892; De Ecclesiae sacramentis, ib. 1894-95; De Deo Uno et Trino, Ib. 1895: D, virtutibus infusis, Ib. 1901; Quaestiones de novissimis, ib. 1902; De inspiratione Scripturae, Ib. 1903 (3 ed. 1926); De sacra traditione, Ib. 1904; De Ecclesia Christi, Ib. 1910; De peccatto originali, Ib. 1910-12; De gratia Christi, Ib. 1912-21; La parousie, París 1920 (2 ed. 1928); La Providence de Dieu et le nombre infini d’hommes en dehors de la voie normale du salut, « Études » 56-60 (1919-23).



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​Blondel, Maurice 


[image: ]




VIDA

(1861-1949) 

Natural de Dijon y nacido en una familia de acendrada raigambre católica, se orientó desde muy joven hacia la filosofía, cursó sus primeros estudios en el Liceo y los prolongó en la Universidad, donde obtuvo la Licencia en Letras y el Bachillerato en Derecho. A los 20 años fue admitido en la École Normale Supérieure, donde tuvo como profesores a Emile Boutroux y a Léon Ollé-Laprune, y como condiscípulos, entre otros, a Víctor Delbos y a Pierre Duhem.

En 1884 comenzó a ejercer la docencia, pero se retiró en seguida para dedicarse a la preparación de la que sería su obra más importante: L’action, publicada en 1893. En 1897 accedió a la cátedra de filosofía en la Universidad de Aix-en-Provence, donde enseñó hasta su jubilación. 
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